
Un mito de la antigua Grecia cuenta cómo los dioses guardaron todos los males del 
mundo en una caja, y se la dieron a custodiar a Pandora, la primera mujer sobre 

la tierra, quien, aterrada por la oscuridad del mundo, abrió la caja, liberando todos 
los males que ahí se encontraba. Asustada por ese hecho, cerró la caja, quedando 
dentro de ella, solamente la esperanza, y desde entonces esa esperanza es la luz 
que alumbra a los seres humanos, contra todos los males y calamidades del mundo. 
Con ella puede sortearse cualquier mal, una vez que el mal está ahí afectando a 
la humanidad, queda esa esperanza de que todo cambie y ese mal será destruido, 
regresando todo nuevamente a la normalidad y al bien.

Ahora bien, tomando como punto de partida la luz de Cristo se debe reconsiderar 
a la Esperanza como una virtud teologal, que nos permite esperar, con la certeza 
divina de aquello que deseamos de forma confiada y optimista. Así, el ser humano 
que obra desde la esperanza confía en que sus buenas acciones le serán retribuidas 
a lo largo de la vida. El gran Jesús, rey de reyes, cuando caminó entre nosotros, trajo 
el perdón y nos dio “esperanza” de llevar una vida digna, buena y apegada a sus 
enseñanzas para la vida eterna.

Siendo la resurrección de Cristo, la Esperanza más grande para la promesa de la vida 
eterna en Él y para Él. Es por ello que, cuando deseas algo fervientemente, como 
comprar una casa, un auto, viajar, terminar una carrera, tener un excelente trabajo, y 
empiezas a trabajar mucho en ello, guardas la Esperanza que todo se te dará, porque 
otra virtud actúa al lado de la esperanza que es la Fe. 

Nunca perder la esperanza, porque a lado de la Fe, por gracia de Jesús fue dada y te 
permitirán obtener lo que desees, siempre que sea bueno para ti y para el prójimo.

Nunca pierdas la esperanza de lograr lo que deseas.

Pues hemos tenido sobre nosotros mismos la sentencia de muerte, para que no 
pongamos nuestra confianza en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a 

los muertos. 
El nos libró de tan mortal peligro, y nos librará; en él esperamos que nos 

seguirá librando,

2 Cor 1,9-10
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